
PRIMERA PARTE 

(1-9) 

1. Creo que merece la pena recordar también con qué actitud deliberada 

reaccionó Sócrates, cuando fue citado a juicio, tanto en lo relativo a su 

defensa como ante su muerte. Es verdad que otros han escrito ya sobre 

ello, y todos han coincidido en la altanería de su lenguaje, lo que 

demuestra evidentemente que es así como se expresó, pero una cosa no 

dejaron suficientemente clara, y es que había llegado a la conclusión de 

que para él la muerte era ya en aquel momento preferible a la vida; con 

esta omisión resulta que la altanería de su lenguaje parece bastante 

insensata.  

2. Sin embargo, lo que ha contando sobre él su compañero 

Hermogenes, hijo de Hipónico, explica que su lenguaje altanero se 

correspondía con su manera de pensar. En efecto, al ver que hablaba de 

toda clase de temas más que de su juicio, le preguntó:  

3. «¿No deberías examinar, Sócrates, los argumentos de tu defensa?». Y 

que Sócrates de entrada le respondió: «¿No crees que me he pasado la 

vida preparando mi defensa?». Y al preguntarle él: «¿Cómo es eso?», le 

respondió: «Porque a lo largo de toda mi vida no he cometido ninguna 

acción injusta, que es precisamente lo que yo considero la mejor 

manera de preparar una defensa». 

4. Y al preguntarle Hermógenes de nuevo: «¿No ves cómo a menudo los 

tribunales atenienses, dejándose arrastrar por discursos persuasivos, 

han condenado a muerte a personas inocentes y como, en cambio, con 

frecuencia absolvieron a culpables, o bien compadecidos por sus 

discursos o bien porque hablaban adulándoles?». «Pero, ¡por Zeus!, 

respondió Sócrates, «es que dos veces que intenté examinar mi defensa 

se me opuso el genio divino (to daimonion)».  



5. Y como él por su parte le contestó: «¡Qué cosas más raras dices!», 

Sócrates le respondió a su vez: «¡Te parece raro que también la 

divinidad crea que para mi es mejor que muera ahora? ¿No sabes que 

hasta el momento presente a nadie le reconocería haber vivido mejor 

que yo? Y,lo que todavía es más agradable, yo tenía conciencia de haber 

vivido mi vida entera en la piedad y en la justicia, de modo que, 

sintiendo por mi mismo una gran estima, me daba cuenta de que los 

que me frecuentaban experimentaban hacia mí el mismo sentimiento. 

6. En cambio ahora, si sigue prolongándose mi edad, sé que 

necesariamente tendré que pagar el tributo a la vejez, ver peor, oír con 

más dificultad, ser más torpe para aprender y más olvidadizo de lo que 

aprendí. Ahora bien, si soy consciente de mi decrepitud y tengo que 

reprocharme a mí mismo, ¿cómo podría seguir viviendo a gusto?»,  

7. seguía diciendo Sócrates. «Y aun puede ocurrir que la divinidad en su 

benevolencia me esté proporcionando incluso no sólo el momento más 

oportuno de mi edad para morir, sino también la ocasión de morir de la 

manera más fácil. En efecto, si ahora me condenan, es evidente que 

podré utilizar el tipo de muerte considerado el más sencillo por quienes 

se ocupan del tema, y el menos engorroso para mis amigos, al tiempo 

que infunde la mayor añoranza hacia los muertos, pues el que no deja 

ningún recuerdo vergonzoso o penoso en el ánimo de los presentes, sino 

que se extingue con el cuerpo sano y con un alma capaz de mostrar 

afecto, ¿cómo no va a ser a la fuerza digno de añoranza?  

8. Con razón los dioses se oponían entonces a la preparación de mi 

discurso de defensa, cuando nosotros creíamos que había que buscar 

escapatorias por todos los medios. Porque si hubiera llegado a 

conseguirlo, es evidente que, en vez de terminar ya mi vida, me habría 

preparado para morir afligido por las enfermedades o la vejez, a la que 

afluyen todas las amarguras, con absoluta privación de alegrías.  

9. ¡No, por Zeus!.  Hermógenes -contaba que les había dicho-,no seré yo 

quien esté deseoso de tal situación, sino que, si disgusto a los jueces 



exponiéndoles todas las ventajas que creo haber obtenido de los dioses 

y de los hombres, así como la opinión que tengo de mí mismo, en ese 

caso antes elegiré morir que seguir viviendo servilmente, mendigando el 

beneficio de una vida mucho peor que la muerte». 

  

  

SEGUNDA PARTE 

(10-26) 

 

10. Hermógenes contaba que con estas ideas, una vez que le acusaron 

sus adversarios en el juicio de que no creía en los dioses que reconocía 

la ciudad, sino que trataba de introducir nuevas divinidades y 

corrompía a la juventud, compareció ante el jurado y dijo: 

11.  «Una cosa que me sorprende ante todo, jueces, es en qué opinión se 

apoya Meleto para afirmar que no creo en los dioses que reconoce la 

ciudad, puesto que tanto los que se encontraban presentes como el 

propio Meleto, si lo deseaba, podían verme cuando hacía sacrificios en 

las fiestas de la ciudad y en los altares comunales. 

12. Y en cuanto a nuevas divinidades, ¿cómo podría introducirlas al 

decir que una voz divina se me manifiesta para darme a entender lo que 

debo hacer? Pues también los que utilizan los gritos de los pájaros y las 

palabras humanas apoyan en voces sus conjeturas. ¿Discutiría alguien 

que los truenos sean voces o un presagio muy importante? Y la 

sacerdotisa que tiene su sede en su trípode de Delfos. ¿O no comunica 

también ella los oráculos del dios por medio de la voz?  

13.Es cierto que todos saben y creen que la divinidad conoce el futuro y 

lo anuncia a quien quiere, igual que yo lo digo. Pero mientras ellos 



llaman augurios, voces, encuentros fortuitos y adivinos a los que les 

dan advertencias, yo a eso lo llamo genio divino, y pienso que al 

llamarlo de esta manera me expreso con mayor verdad y más 

piadosamente que los que adjudican a las aves el poder que tienen los 

dioses. Y ésta es la prueba de que no miento contra la divinidad: 

habiendo anunciado a muchos amigos míos las advertencias de la 

divinidad, en ningún caso resultó haberme equivocado. 

14. Y como, al oír estas palabras, los jurados se ponían a protestar, 

unos desconfiando de sus afirmaciones y envidiosos otros de que 

también de los dioses obtuviera mayores favores que ellos, contaba que 

Sócrates había seguido diciendo: «Ea, escuchad también otra cosa, para 

que quienes de entre vosotros lo deseen desconfíen todavía más del 

favor con que he sido honrado por los dioses. Un día que Querefonte 

acudió al oráculo de Delfos para interrogarle acerca de mí, en presencia 

de muchos testigos le respondió Apolo que ningún hombre era ni más 

libre, ni más justo, ni más sabio que yo».  

15.Y que, como naturalmente los jurados todavía alborotaban más ante 

esta respuesta, Sócrates habló de nuevo: «Sin embargo, señores del 

jurado, el oráculo divino dijo cosas más importantes sobre Licurgo, el 

legislador de Lacedemonia, que sobre mi, pues se cuenta que al entrar 

en el templo se dirigió a él, diciéndole: Me pregunto si debo llamarte dios 

u hombre. A mí no me comparó con un dios, pero juzgó que destacaba 

mucho sobre el resto de los hombres. Sin embargo, no por ello tenéis 

vosotros que creer al dios por las buenas, sino que debéis examinar 

cada uno de los elogios que hizo de mí. 

16. En efecto, ¿a quién conocéis que sea menos esclavo que yo de las 

pasiones del cuerpo?, ¿qué hombre veis que sea más libre que yo, que 

no recibo de nadie regalos ni salario?, ¿a quien podríais considerar 

razonablemente más justo que a un hombre que está acomodado a lo 

que tiene y que no necesita ningún bien ajeno? Y en cuanto a sabio, 

¿cómo se podría con razón negar que lo es un hombre como yo, que 


